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RESUMEN: Este artículo trata de la relación ambigua y compleja que se establece
entre las figuras del poeta y del tirano en la Grecia arcaica. Ensalzado en algunas
ocasiones por los poetas, pero objeto de sus críticas en la mayoría de casos,
convertido casi siempre en un personaje odioso que no merece vivir en una
comunidad civilizada, el tirano ejerce, no obstante, una fascinación poderosa a la
que no es fácil sustraerse.
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poet and the tyrant throughout the Archaic Greece. The tyrant is praised in some
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Poeta y tirano son dos figuras de especial relevancia en el
contexto cultural griego, tanto en el plano de la realidad como
en el simbólico. Sus actividades pueden aparecer como muy
dispares, incluso enfrentadas en numerosas ocasiones, pero,
extrañamente, en otros momentos, pueden llegar a coexistir y
a compartir algunas características. Para tratar de adentrarnos
en la comprensión de esta relación, nos proponemos señalar,
primero, las afinidades y divergencias que ambos mantienen
en su relación con los ámbitos del poder y de la sabiduría. En
un segundo momento, trataremos de subrayar los rasgos per-
sonales y biográficos que acercan la figura del tirano a la del
héroe, y que permiten que los poetas trágicos incorporen a
este personaje en sus dramas, propiciando una reflexión sobre
el poder. Así es como la ciudad de Atenas, un tiempo después
de la muerte de Hipias e Hiparco, analizó la figura del tirano,
representando en personajes como el Jerjes de Esquilo, o el
Creón o el Edipo de Sófocles, la tragedia del poder sin con-
trol, que, al decir de los sabios, sólo engendra desolación y
destrucción para quien lo detenta.

Veamos, pues, qué es un tirano, empezando por una sucinta
aproximación histórica. Constatamos la existencia de la tira-
nía, según hace notar A. Andrewes,1 en todos los períodos de
la historia de Grecia, desde la época arcaica hasta el momento

1 A. Andrewes, The Greek Tyrants, Londres, Hutchinson University Library,
19603, p. 7.
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en que los helenos empiezan a ser sometidos por Roma. El
fenómeno es, por lo tanto, de muy larga duración, abarca eta-
pas históricas diferentes y responde a condicionamientos so-
ciopolíticos de distinto cariz.

En el período arcaico, la polis griega se encuentra sometida a
fuertes tensiones. La aristocracia detenta un poder que se ve
gradualmente cuestionado por sectores cada vez más amplios
de la población, una población que va aumentando en número
más allá de lo que las coordenadas socio-económicas permiten
absorber. Por otra parte, una naciente “clase media”, compuesta
por artesanos, agricultores, mercaderes, etcétera, relativamente
próspera, empieza a adquirir protagonismo en un ámbito, el
militar, que, hasta el momento, era patrimonio de la nobleza,
dando origen a la formación de combate llamada falange hoplí-
tica, los integrantes de la cual tienen un poder adquisitivo que
les permite costearse el complejo equipo bélico que deberán
utilizar en la batalla. Como era de esperar, aquellos que arries-
gan la vida y dedican parte de su hacienda a la defensa de la
polis no tardarán en reclamar con energía el ejercicio de unos
derechos políticos que todavía les están vedados.

El deseo de una redistribución de la tierra, el clamor en pro
de la abolición de las deudas que había contraído un amplio
sector, cada vez más empobrecido, de la población y las que-
jas contra el monopolio aristocrático de la administración de
justicia, forman parte, también, del convulso panorama de la
polis arcaica. Durante un tiempo se recurre a una solución que
puede ser calificada como válvula de escape y que consiste en
enviar a un sector de la propia comunidad al exterior para
fundar nuevas poblaciones. Es el fenómeno que se ha dado en
llamar —tal vez algo inadecuadamente— colonización. Sin
embargo, llega el momento en que las soluciones externas ya
no son posibles o suficientes y la polis aparece abocada al
desastre. Así las cosas, unos individuos ambiciosos aprove-
chan la oportunidad que les brinda la grave situación y se eri-
gen en tiranos.
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En un principio, el término tirano se aplica al hombre que
ocupa el poder de una manera absoluta, al margen de las
instituciones. Dicho sujeto puede presentarse como aquel que,
en palabras de C. Mossé,2 “prend appui sur le démos contre
l’autorité établie”, y no hay duda de que, en muchas comuni-
dades, su aparición era esperada por un gran número de per-
sonas. El vocablo, como es bien sabido, no tiene, por lo tanto,
en sus orígenes la connotación peyorativa que le fue aplicada
con posterioridad.

La tiranía comenzó, probablemente, en la segunda mitad
del s. VII  a. C.; se extendió a muchas comunidades de Grecia
continental y luego a las islas egeas, al Asia Menor y a las
poblaciones occidentales. En numerosos lugares la actuación
de los tiranos tuvo consecuencias positivas. En efecto, pusie-
ron fin, por una o dos generaciones, a la grave situación de
discordia existente en la polis. Establecieron alianzas entre la
propia comunidad y otros estados griegos, erigiéndose, a me-
nudo, en elementos pacificadores. Protegieron al campesinado
y, posiblemente, promovieron la actividad manufacturera. For-
talecieron el sentido de comunidad mediante la construcción
de obras públicas y la organización de magnas fiestas de base
predominantemente cultual. Arrinconaron los caducos hábitos
de gobierno propios de la aristocracia. Y, paradójicamente, a
pesar de que los tiranos estaban por encima de la ley, “vigo-
rizaron”, afirma M. I. Finley,3 “la polis y sus instituciones,
contribuyendo a elevar al demos, o sea, al pueblo en general, a
un nivel de conciencia política: esto condujo en algunos esta-
dos al gobierno del demos, es decir, a la democracia”.4

2 C. Mossé, La tyrannie dans la Grèce antique, Paris, P.U.F., 1969, p. 88.
3 M. I. Finley, Grecia primitiva: la edad de bronce y la era arcaica, trad. esp.,

Buenos Aires, Eudeba, 1974, p. 159.
4 Ch. Yerli [“Figures du tyran archaïque: entre le monstre et le sage”, en Cl.

Calame (ed.), Figures grecques de l’intermédiaire, Lausana, Les Belles Lettres,
1992, pp. 3-32], aun reconociendo la connotación negativa que suele acompañar
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Pero la tiranía tenía un punto débil: su funcionamiento y ca-
racterísticas dependían excesivamente de las cualidades perso-
nales del tirano, tentado, demasiadas veces, a acallar de manera
coercitiva cualquier conato de oposición. Se daba además el
caso de que los hijos y, posteriormente, los nietos, solían heredar
el cargo, aunque, por desgracia, no siempre heredaban las habili-
dades de su antecesor. Todo ello conduce, en la segunda o, como
máximo, en la tercera generación, a una situación de despotis-
mo, y/o de disensión interna en la polis, que concluye con la
eliminación, no necesariamente cruenta, del tirano. De ahí que el
fin de la tiranía sea saludado como algo beneficioso, cosa que
contribuye a la ulterior valoración negativa de esta realidad.

Si queremos precisar algo más esta institución, ahora desde
un punto de vista filológico, diremos que la palabra tiranía,
turann¤w, no está atestiguada en Homero ni en Hesíodo, y que
la encontramos por primera vez a mediados del s. VII  a. C. en la
poesía de Arquíloco, donde leemos:

No me importa todo el oro de Giges
—jamás se lo envidié—, ni tengo celos
del poder de los dioses, ni me atrae
la altiva tiranía. No es bastante
para que en ello yo fije mi atención.5

Y en otro fragmento:

Reina sobre la ciudad y conquista la tiranía.
Serás envidiado por muchos de los hombres.6

a la figura del tirano, pone de relieve aspectos positivos del personaje como, por
ejemplo, su capacidad para el arbitraje.

5 Archil., Fr. 19 W: OÎ moi tå GÊgev toË poluxrÊsou m°lei / oÈdÉ eÂl° p≈ me
z∞low oÈdÉ éga¤omai / ye«n ¶rga, megãlhw dÉ oÈk §r°v turann¤dow: / épÒproyen gãr
§stin Ùfyalm«n §m«n. La edición de referencia para Arquíloco es Iambi et Elegi
Graeci, ed. M. L. West, vol. I, ed. altera, Oxford, Oxford Clarendon Press, 1989.
Traducción de J. Ferraté, Líricos griegos arcaicos, Barcelona, El Acantilado,
20003, modificada para este artículo por M. Jufresa.

6 Fr. 23 W: ke¤nhw ênasse ka‹ turann¤hn ¶xe: / pollo›s¤ yhn zhlvtÚw ényr≈pvn
¶sseai.

Poeta.p65 25/5/07, 09:0698



LA RELACIÓN ENTRE POETA Y TIRANO / Noua tellus, 25 1, 2007, pp. 93-116 99◆

La tiranía se relaciona, pues, con la envidia de la masa, por lo
que podemos deducir que constituye un bien deseable para la
mayoría.7 Desde entonces los términos tiranía y tirano se han
ido imponiendo, pero ni su recorrido ni su significado son
rectilíneos ni unívocos. En nuestras lenguas modernas “tira-
no” tiene una acepción completamente negativa, que expresa
falta de legitimidad política, violencia sobre los demás y alie-
nación propia. En la Grecia arcaica y clásica significa señor
absoluto,8 y su sinónimo más explícito es mÒnarxow, el que
gobierna solo, el que detenta en sus manos todo el poder. Y
esto puede ser objeto de máxima admiración o de máxima exe-
cración, como muestran otros versos, los de Solón:

De la nube procede la fuerza de nieve o granizo,
y el trueno se forma a partir del rayo brillante;
y una ciudad con los grandes empieza a morir, y a un monarca
cae en servir el común por su propia ignorancia;
y al que se exaltó demasiado no es fácil después contenerlo,
y hubiera sido mejor pensar antes en todo.9

La admiración por la tiranía va ligada a ámbitos populares,
pero con el tiempo el significado peyorativo acabará ganando.
El origen de la palabra es probablemente oriental,10 y repre-

7 El sentido último del Fr. 23 W ha sido muy discutido entre los estudiosos.
Véase al respecto J. H. Bremen, A. M. van Erp, T. Kip y S. R. Slings, Some
recently found greek poems, Leiden-New York-Kobenhavn-Köln, E. J. Brill, 1987,
pp. 1-23.

8 Es decir, designa al individuo cuyo poder no está sometido ni depende de
ninguna otra instancia.

9 Sol., Fr. 9 W: §k nef°lhw p°letai xiÒnow m°now ±d¢ xalãzhw, / brontØ dÉ §k
lamprçw g¤gnetai ésterop∞w: / éndr«n dÉ §k megãlvn pÒliw ˆllutai, §w d¢ monãrxou /
d∞mow éidre¤hi doulosÊnhn ¶pesen: / l¤h<n> dÉ §j<ã>rantÉ <oÈ> =ãidiÒn §sti katasxe›n /
Ïsteron, éllÉ ≥dh xrØ <per‹> pãnta noe›n. La edición de referencia para Solón es
Iambi et Elegi Graeci, op. cit., vol. II. Traducción de J. Ferraté, op. cit.

10 Como hace notar C. Catenacci, Il tiranno e l’eroe, Milán, Bruno Mondadori,
1996.
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senta de un lado una pantalla sobre la que se proyecta algo
que se quiere considerar extraño, extranjero; pero encarna tam-
bién la máxima aspiración de poder que subyace en algún
rincón de la personalidad individual o del cuerpo social. Pode-
mos encontrarla aplicada a gobernantes míticos, reyes heredi-
tarios de ciudades como Atenas, Corinto, Siracusa o incluso al
señor de los dioses, el propio Zeus, en Esquilo11 y Aristófa-
nes.12 La tiranía y la valoración moral que merece se mueven
de modo ambiguo entre el plano de los principios y el de la
vida concreta, entre imperativos éticos y deseos profundos.
La tiranía es para el hombre griego como un sueño incestuo-
so, en el que se mezclan placer y máxima inhibición.

Por ejemplo, que la tiranía es un bien máximo, es la opi-
nión común que Sócrates combate en Gorgias, 468 e ss. Para
Platón, el tirano no es, en absoluto, un hombre digno de envi-
dia; merece, en cambio, compasión ya que le afecta el peor de
los males: tÚ édike›n.

Esta ambigüedad no desaparece nunca del todo, aunque a
partir del s. V a. C. la valoración negativa sea la preponderante
y, a nivel panhelénico, Esparta y Atenas se vanaglorien de sus
méritos para derrotar a los tiranos griegos y bárbaros. Pero es
sobre todo en la Atenas democrática donde se instaura con
mayor fuerza la representación de la tiranía como un mundo
al revés, como el reino de la heterodoxia más peligrosa, como
un édÊnaton político.13 Los tiranicidas se convierten en hé-
roes nacionales y sus hazañas se transforman en mitos que
contribuyen a reforzar la democracia. Así, en Atenas, Harmo-
dio y Aristogitón, los asesinos de Hiparco, son objeto de he-
roización por la vía iconográfica y por la vía poética.14 Los

11 A., Pr., 734.
12 Ar., Nu., 564.
13 D. Lanza afirma: “nel tiranno si personifica ben presto tutto ciò che è

respinto e condannato dalla morale politica dellà città” (Il tiranno e il suo pubbli-
co, Turín, Einaudi, 1977, p. 13) .

14 Cf. M. W. Taylor, The tyrant slayers, Salem, New Hampshire, Ayer, 19912.
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ensalzan cuatro skolia simpóticos, atribuidos a Calístrato, que
nos ha conservado Ateneo:

En una rama de mirto llevaré mi espada,
como Harmodio y Aristogitón
cuando al tirano dieron muerte
e hicieron de Atenas una ciudad con igualdad de derechos.
Queridísimo Harmodio, en modo alguno estás muerto,
aunque digan que habitas la Isla de los Bienaventurados,
donde vive Aquiles el de los pies ligeros
y el valiente Diomedes hijo de Tideo.
En una rama de mirto llevaré mi espada,
como Harmodio y Aristogitón,
cuando en las fiestas en honor de Atenea
dieron muerte al tirano Hiparco.
Vuestra fama perdurará siempre sobre la tierra,
queridísimos Harmodio y Aristogitón,
porque disteis muerte al tirano
e hicisteis de Atenas una ciudad con igualdad de derechos.15

El prestigio democrático, que envuelve la imagen del tiranici-
dio, llega hasta el punto que recordar el pasado antipisistrátida
de la propia familia se convierte en Atenas en un modo de
captar la benevolencia de un tribunal o de los asistentes a un
acto público. En sentido contrario, ningún hombre político
importante, ni siquiera en los momentos más álgidos de la
democracia, se sustrae a la acusación de aspirar a la tiranía
—es el caso de Pericles en la comedia—, del mismo modo
que la propia Atenas representa el papel de tirano en la liga

15 Ath., XV, 695 a-b: §n mÊrtou klad‹ tÚ j¤fow forÆsv, / Àsper ÑArmÒdiow ka‹
ÉAristoge¤tvn, / ˜te tÚn tÊrannon ktan°thn / fisonÒmouw tÉ ÉAyÆnaw §poihsãthn. //
f¤ltayÉ ÑArmÒdiÉ, oÎ t¤ pou t°ynhkaw: / nÆssoiw dÉ §n makãrvn s° fasin e‰nai, / ·na
per pod≈khw ÉAxileÊw, / Tude¤dhn t° fasi tÚn §sylÒn [DiomÆdea]. // §n mÊrtou klad‹ tÚ
j¤fow forÆsv, / Àsper ÑArmÒdiow ka‹ ÉAristoge¤tvn, / ˜tÉ ÉAyhna¤hw §n yus¤aiw /
êndra tÊrannon ÜIpparxon §kain°thn. // afie‹ sf“n kl°ow ¶ssetai katÉ a‰an, / f¤ltayÉ
ÑArmÒdie ka‹ ÉAristÒgeiton, / ˜ti tÚn tÊrannon ktan°thn / fisonÒmouw tÉ ÉAyÆnaw §poih-
sãthn. Traducción de M. Jufresa. Sobre el carácter anti-tiránico del vínculo que
unía a Harmodio y a Aristogitón, cf. Pl., Smp., 182 c.
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ático-délica. El fantasma despótico acabará materializándose
en el régimen de los 30 tiranos de 404/403 a. C.

La valoración de la tiranía experimenta, pues, una evolu-
ción sustancial desde los tiempos de Arquíloco hasta llegar a
las reflexiones del Hierón de Jenofonte, donde se escenifi-
ca una conversación entre el poeta Simónides y el tirano de
Siracusa, y donde este último dice envidiar la situación del
hombre común. Asimismo Platón, en el mito de Er del final
de la República,16 pone en evidencia hasta qué punto es des-
preciable la tiranía que lleva a quien la detenta a devorar a sus
propios hijos, terrible acusación que el filósofo ateniense17

complementa con la de parricida. Aristóteles,18 por su parte,
define la tiranía como una monarquía degenerada, para dejar
paso a los monarcas justos de la época helenística. El prece-
dente de esta valoración negativa de la tiranía se halla en las
invectivas dirigidas en su contra desde ambientes aristocráti-
cos en época arcaica, proferidas por poetas adversarios de
personajes como Cipselo, Pisístrato o Pítaco.

Pasemos ahora al poeta. En una sociedad arcaica el poeta,
maestro de la palabra y de la memoria inspirado por los dio-
ses, es responsable de conservar y fijar la tradición, así como
de difundirla. El poeta habla del pasado como espejo del pre-
sente y del futuro, y hace de transmisor entre el poder y el
pueblo. El poder, por tanto, —sucede en todas partes y en
todas las épocas— se consolida en la tradición, y el que lo
posee debe asegurarse el control sobre la transmisión de esta
tradición. Ya en la Odisea vemos cómo los nobles tenían su
propio aedo que gozaba de una posición de prestigio y de gran
responsabilidad.19

16 Pl., R., 619 b-c.
17 Pl., R., 569 b.
18 Ar., Pol., 1285 b.
19 Cf. B. Gentili, Poesia e pubblico nella Grecia antica, Roma-Bari, Laterza,

1984.
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En el ejercicio del poder, pues, el tirano se encuentra necesa-
riamente con el poeta, pero, debido a la ruptura institucional
que representa la instauración de la tiranía, el poeta puede to-
mar partido y continuar su tarea de conector entre el gobernante
y el pueblo, o discrepar del tirano y quedar enfrentado al poder.
De todas estas situaciones tenemos noticia en la época arcaica.

Herodoto20 nos cuenta que el poeta Arión, inventor del diti-
rambo, pasó mucho tiempo al servicio del tirano Periandro de
Corinto. El pasaje de Herodoto recoge el famoso episodio del
delfín, acción que se sitúa en un viaje de regreso a Corinto
después de una estancia del poeta en Italia y en Sicilia. De Íbico
y Anacreonte sabemos que residieron en la corte de Polícra-
tes, tirano de Samos, y aunque se dice que los poemas de Ana-
creonte citaban a menudo el nombre de Polícrates, ninguno de
los fragmentos conservados se refiere directamente a él.

Asimismo se sabe que Hiparco, un filÒmousow según Aristó-
teles,21 invitó a los discípulos de Anacreonte, Simónides y otros
poetas a visitar Atenas. Para traer a la ciudad a Anacreonte,
Hiparco envió un navío de cincuenta remeros, y ofreció eleva-
das sumas de dinero y numerosos regalos a Simónides para que
permaneciera a su lado.22 De este poeta Aristóteles23 explica
que, habiendo sido invitado por el tirano Anaxilao para cantar
una victoria obtenida en las carreras de carros tirados por mulas,
rechazó el encargo, dando a entender que estos animales no
eran un objeto suficientemente digno de su poesía; sin embargo,
cuando el tirano elevó la paga que le ofrecía, Simónides aceptó
y compuso el poema, del cual se conserva un verso:

Os saludo, hijas de corceles veloces como el huracán.24

20 Hdt., I, 23-4.
21 Ar., Ath., 18.1.
22 Pl., Hipparch., 228 c.
23 Ar., Rh., III, 1405 b.
24 xa¤retÉ éellopÒdvn yÊgatrew ·ppvn. Este verso también fue conservado por

Heráclides Póntico, F.H.G., II, p. 219. Traducción de F. de P. Samaranch, Aristó-
teles, Obras, Madrid, Aguilar, 19772.
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Este episodio ilustra de modo claro el momento en que se ha
roto la tradición del poeta “maître de verité”,25 y el oficio del
poihtÆw se ha secularizado, aceptando un salario a cambio de
su trabajo.

Otras noticias nos ilustran sobre cuán conscientes eran los
tiranos de la función ideológica de la poesía como difusora de
la tradición, puesto que sabemos que introdujeron modifica-
ciones, a veces distorsiones, en los textos poéticos, e incluso
que alguno prohibió la recitación de los poemas enteros. Pisís-
trato, que según Cicerón26 ordenó los libri  de Homero ut nunc
habemus, habría mandado añadir en Odisea, XI, 631, “Teseo y
Pirítoo, hijos ilustres de los dioses”, y suprimir de Hesíodo, en
referencia a Teseo, “porque lo consumía un violento amor por
la Panopeida Egle”, con el fin de hacerse agradable a los ate-
nienses.27 Heródoto28 nos cuenta, asimismo, que Clístenes, tira-
no de Sición, prohibió que se recitaran los poemas de Homero
porque celebraban las gestas de los argivos, enemigos suyos, y
que quiso acabar con el culto del héroe argivo Adrasto, que,
según el mito, había sido rey de Sición, e intentó sustituirlo por
el culto al héroe Melanipo. También habría cambiado unos
coros en honor de Adrasto dedicándolos a Dionisos.

A su vez algunos poetas, por convicción o por interés, como
ya se ha comentado antes, contribuyeron al prestigio del tirano.
Aristóteles29 atribuye a Simónides de Cos un epitafio, también
conservado por Tucídides,30 en honor de Arquédice, hija de
Hipias y esposa del tirano de Lámpsaco:

De un hombre ilustre en su época en Grecia,
de Hipias, a Arquédice, su hija, este polvo cubre;

25 Sobre la consideración del poeta como “maestro de verdad”, cf. M. De-
tienne, Les maîtres de vérité dans la Grèce archaïque, Paris, Maspero, 1967.

26 Cic., De or., III, 137.
27 Plu., Thes., 20.
28 Hdt., V, 67.
29 Ar., Rh., I, 9.
30 Th., VI, 59.
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hija, esposa y hermana fue ella de tiranos,
madre también; pero no infatuó de orgullo su cabeza.31

Pero la mayor parte de testimonios conservados se refieren a
los tiranos de Sicilia, donde en época clásica continúa exis-
tiendo la tiranía. Se trata, sin embargo, de una tiranía distinta
a la que caracterizó el período arcaico, pues la tiranía sicilia-
na parece más como un preludio de lo que serán las monar-
quías helenísticas. Píndaro, como es bien sabido, celebró nu-
merosas victorias de los tiranos Hierón de Siracusa y Terón de
Agrigento, a quienes dedica encarecidos elogios. Así, al co-
mienzo de la Olímpica, I, dice:

…en el hogar bienaventurado de Hierón,
que sostiene el cetro de la justicia
en la fecunda Sicilia
colectando las más elevadas de todas las virtudes,
y que se alegra en las delicias del canto,
en los nobles juegos que a menudo
nos divierten en torno a una mesa amiga.32

Y en la Olímpica, II:

Terón, observador religioso de la hospitalidad,
sostén de Agrigento, flor salida de un ilustre linaje
para la salvación de la ciudad.
Sus antepasados, después de duras pruebas,
ocuparon esta residencia sagrada junto al río,

31 “éndrÚw éristeÊsantow §n ÑEllãdi t«n §fÉ •autoË / ÑIpp¤ou ÉArxed¤khn ¥de
k°keuye kÒniw: / ∂ patrÒw te ka‹ éndrÚw édelf«n tÉ oÔsa turãnnvn / pa¤dvn tÉ oÈk
≥ryh noËn §w étasyal¤hn” . Traducción de L. M. Aparicio, Tucídides. Historia de
la guerra del Peloponeso, Madrid, Ediciones Akal, 1989.

32 Pi., O., I, 11-16: mãkairan ÑI°rvnow •st¤an, / yemiste›on ˘w émf°pei skçpton §n
polumãlƒ / Sikel¤&, dr°pvn m¢n korufåw éretçn êpo pasçn, / égla˝zetai d¢ ka‹ /
mousikçw §n é≈tƒ, / oÂa pa¤zomen f¤lan / êndrew émf‹ yamå trãpezan. La edición de
referencia utilizada para Píndaro es Pindari Carmina cum fragmentis, pars I. Epini-
cia, ed. B. Snell et H. Maehler, Leipzig, Teubner, 1971. Traducción de M. Jufresa.
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fueron el ojo de Sicilia; el tiempo y el destino velaron
sobre ellos, aportando gloria y riqueza a sus puras virtudes.33

Píndaro también celebró victorias de otros personajes perte-
necientes al entorno de los tiranos sicilianos, tal como vemos
en la Pítica, VI, o en la Ístmica, II, en honor de Jenócrates,
hermano de Terón, y del hijo de aquél, Trasibulo; y en la Olím-
pica, VI, en honor de Agesias, uno de los lugartenientes de
Hierón. A uno de los más altos dignatarios de la corte de Sira-
cusa, Cromio de Etna, están dedicadas la Nemea, I:

El carro de Cromio, y también Nemea,
me incitan a aparejar una oda triunfal
en honor de sus hazañas victoriosas.34

Y la Nemea, IX, en la que el poeta dice dirigirse a la “dichosa
morada de Cromio”35 en la nueva ciudad de Etna, a la que
concurren numerosos extranjeros, y, al final de la composición,
afirma que Cromio ha obtenido una dicha maravillosa por
gracia de la divinidad.

Al cumplir con su tarea laudatoria, Píndaro en la Olímpica,
I,36 llama al tirano SurakÒsion flppoxãrman basil∞a, “rey de
Siracusa, amigo del arte ecuestre”. En Pítica, III, 37 por el
contrario, utiliza el nombre de tirano referido a Hierón, aun-
que en tono elogioso, juntándolo a un adjetivo de raigambre
homérica: lag°tan... tÊrannon. Pero no siempre Píndaro ex-

33 Pi., O., II, 5-11: YÆrvna d¢ tetraor¤aw ßneka nikafÒrou / gegvnht°on, ˆpi
d¤kaion j°nvn, / ¶reismÉ ÉAkrãgantow, / eÈvnÊmvn te pat°rvn êvton ÙryÒpolin: /
kamÒntew o„ pollå yum“ / flerÚn ¶sxon o‡khma potamoË, Sikel¤aw tÉ ¶san / ÙfyalmÒw,
afi∆n dÉ ¶fepe mÒrsimow / ploËtÒn te ka‹ xãrin êgvn / gnhs¤aw §pÉ éreta›w. Traducción
de M. Jufresa.

34 Pi., N., I, 7-8: ërma dÉ ÙtrÊnei Xrom¤ou Nem°a tÉ / ¶rgmasin nikafÒroiw §gk≈-
mion zeËjai m°low. Traducción de M. Jufresa.

35 Pi., N., IX, 3.
36 Pi., O., I, 23.
37 Pi., P., III, 85.
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presa en sus obras una actitud positiva en relación a la tiranía,
como veremos más adelante.

Por otra parte, la Vita Aeschyli nos cuenta que Esquilo fue a
Sicilia y celebró en una obra, Las Etneas, la fundación de
Etna por Hierón. Esta fundación también fue enaltecida por
Píndaro en la Pítica, I,38 donde dice que la ciudad ha recibido
gloria de su ilustre fundador, kleinÚw ofikistØr §kÊdanen pÒlin
ge¤tona, pues fue como Afitna›ow que, en Delfos, Hierón se
hizo proclamar vencedor por el heraldo.

Otras veces los poetas demuestran en sus composiciones un
claro rechazo al tirano o a la tiranía. El mismo Píndaro en
Pítica, XI, dedicada al joven Trasideo de Tebas, expresa sus
reticencias en relación a este régimen político, y, en una posi-
ción mucho más cercana a la sof¤a de los Siete Sabios, consi-
dera que disfrutar de un ˆlbow duradero resulta más accesible
para los ciudadanos de condición media, por lo que el destino
del tirano suscita su desprecio. Así, dice preferir la buena
fama de la posteridad al poder y la vanidad del presente:

Yo aspiro a las virtudes comunes. Pues evita los funestos
peligros de la envidia, quien, habiendo alcanzado la cima,
disfruta con tranquilidad de lo que ha obtenido
y rehuye un orgullo desmesurado.
La negra muerte le brindaría un final más hermoso
si ofrece a su dulce descendencia
la gracia de un buen renombre,
el más duradero de los bienes.39

Sin embargo, el poeta más conocido por sus invectivas contra
un tirano es sin duda Alceo. Aunque los ataques de Alceo al
tirano de Mitilene no están movidos por una idea moral o por

38 Pi., P., I, 31.
39 Pi., P., IX, 54-58: juna›si dÉ émfÉ éreta›w t°tamai: fyonero‹ dÉ émÊnontai. /

tçn e‡ tiw êkron •l∆n / ≤suxò te nemÒmenow afinån Ïbrin / ép°fugen, m°lanow ˜gÉ
§sxatiån / kall¤ona yanãtoiÉ ¶sxen, glukutãt& geneò / eÈ≈numon kteãnvn krat¤stan
xãrin por≈i. Traducción de M. Jufresa.
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un atisbo de sentimiento democrático, sino que expresan re-
sentimiento, afán de reconquistar para él y para los suyos un
poder aristocrático en vías de desaparición que el poeta, desde
el exilio “entre lobos”,40 evoca con amarga voz. Así, de Mírsi-
lo, el antiguo compañero que, faltando al juramento, se ha
hecho con el poder, dice que “devoró la ciudad”41 y, al ente-
rarse de su muerte, exhorta a embriagarse “hasta perder el
tino”42 para celebrarlo. Tampoco le gusta Pítaco, el sucesor de
aquél:

…ese hombre,
que anda, hecho una furia, tras del máximo
poder, no tardará en echar abajo
la ciudad, en el fiel de la balanza43

…el mal nacido
Pítaco es al que han puesto de tirano
de esta ciudad sin temple y malhadada;
y a grandes voces todos le dan vítores.44

Reconoce, no obstante, quizás decepcionado, que tampoco las
revueltas son una buena solución, ya que “las suscita algún
olímpico, llevando al pueblo a la ruina y dándole a Pítaco la
deseada gloria”.45

Más ejemplar, en cambio, resulta la conducta de Solón, que
abandonó Atenas para no convertirse en tirano. En los frag-

40 Alc., fr. 130 L-P, 25. La edición de referencia es Poetarum Lesbiorum
Fragmenta, ed. E. Lobel et D. Page, Oxford, 1955.

41 Alc., fr. 70 L-P, 7.
42 Alc., fr. 332 L-P.
43 Alc., fr. 141 L-P:  nhr otow ı maiÒmenow tÚ m°ga kr°tow / Ùntr°cei tãxa tån

pÒlin: é dÉ ¶xetai =Òpaw. Traducción de J. Ferraté, op. cit.
44 Alc., fr. 348 L-P: tÚn kakopatr¤dan / F¤ttakon pÒliow tå éxÒlv ka‹ baru-

da¤monow / §stãsanto tÊrannon m°gÉ §pa¤nentew éÒlleew. Traducción de J. Ferraté,
op. cit.

45 Alc., fr. 70 L-P.
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mentos que hemos conservado de sus poesías, Solón se enor-
gullece de su papel de mediador, tarea que ha desempeñado
tratando de instaurar la justicia, “Eunomia”, en su ciudad. Así
leemos:

Porque es verdad que al pueblo le di privilegios bastantes,
sin nada quitarle de su dignidad ni añadirle;
en cuanto a la gente influyente y que era notada por rica,
cuidé también de éstos, a fin de evitarles maltratos;
y alzando un escudo alrededor mío, aguanté a los dos
bandos,
……….
y no dejé ganar sin justicia a ninguno.46

Aunque su posicionamiento le haya llevado a rechazar las ri-
quezas y la tiranía, y algunos puedan considerarlo estúpido a
causa de este motivo,47 Solón quien —según se dice— perma-
neció, por razones políticas, ausente de la polis durante un tiem-
po, recuerda a sus conciudadanos, en la elegía conocida como
Eunomía, que no hay que enriquecerse dejándose atraer por ac-
ciones injustas, pues, a la larga,

… la justicia, que calla, y presente y pasado conoce,
… con el tiempo, torna, sin falta, a vengarse.48

Exhorta, por ello, a los atenienses a no dejarse deslumbrar por
los aspirantes a tirano, ya que:

… quienes tratan de hundir la ciudad, estúpidamente,
son sus propios vecinos, pensando en ganancias,

46 Sol., fr. 5 W: dÆmvi m¢n går ¶dvka tÒson g°raw, ˜sson éparke›, / tim∞w oÎtÉ
éfel∆n oÎtÉ §porejãmenow: / o„ dÉe‰xon dÊnamin ka‹ xrÆmasin ∑san éghto¤, / ka‹ to›sÉ
§frasãmhn mhd¢n éeik¢w ¶xein: / ¶sthn dÉ émfibal∆n kraterÚn sãkow émfot°roisi, /
nikçn dÉ oÈk e‡asÉ oÈdet°rouw éd¤kvw. Traducción de J. Ferraté, op. cit.

47 Sol., fr. 33 W.
48 Sol., fr. 4 W, vv. 14-16: oÈd¢ fulãssontai semnå D¤khw y°meyla, / ∂ sig«sa

sÊnoide tå gignÒmena prÒ tÉ §Ònta, / t«i d¢ xrÒnvi pãntvw ∑lyÉ époteisom°nh. Tra-
ducción de J. Ferraté, op. cit.
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y el juicio perverso de los caudillos del pueblo llamados
a pagar con dolor su enorme arrogancia.49

Además, una vez dado el primer paso, es muy complicado
—afirma Solón— refrenar al soberbio:

y al que se exaltó demasiado no es fácil después contenerlo,
y hubiera sido mejor pensar antes en todo.50

Hay que hacer notar que la vida feliz que, en contraposición,
este sabio recomienda en sus versos51 —tener el estómago
lleno y disfrutar de grata compañía— no se encuentra muy ale-
jada de la huída de la ciudad que Epicuro, de forma aun más
radical, preconizará unos siglos más tarde.

Diógenes Laercio nos ha conservado algunas cartas, segu-
ramente apócrifas, dirigidas por Solón a Pisístrato y a Perian-
dro.52 Al primero Solón le dice que no acepta su ofrecimiento
de volver a Atenas, aunque admite que Pisístrato es el mejor de
todos los tiranos.53 A Periandro le aconseja abandonar la ti-
ranía, pero, en el caso de que desee continuar siendo tirano,
entonces le recomienda buscar tropas extranjeras que sean
superiores a las de su ciudad.54 En otra carta dirigida a Epimé-
nides, otro de los siete sabios, aunque no tirano, Solón atribuye
al pueblo de Atenas la responsabilidad de que Pisístrato se
haya convertido en el tirano de su ciudad.55

49 Sol., fr. 4 W, vv. 5-8: aÈto‹ d¢ fye¤rein megãlhn pÒlin éfrad¤hisin / ésto‹
boÊlontai xrÆmasi peiyÒmenoi, / dÆmou yÉ ≤gemÒnvn êdikow nÒow, oÂsin •to›mon / Ïbriow
§k megãlhw êlgea pollå paye›n: Traducción de J. Ferraté, op. cit.

50 Sol., fr. 9 W, vv. 5-6: l¤h<n> dÉ §j<ã>rantÉ <oÈ> =ãidiÒn §sti katasxe›n / Ïste-
ron, éllÉ ≥dh xrØ <per‹> pãnta noe›n. Traducción de J. Ferraté, op. cit.

51 Sol., frs. 12 W, 23 W y 24 W.
52 Sobre la insistencia en temas políticos presente en las cartas que Diógenes

atribuye a los Siete Sabios, cf. P. Gómez, “Savis i tirans: la correspondencia dels
Set Savis al llibre I de Diógenes Laerci”, Ítaca, XVIII, 2002, pp. 191-209.

53 D. L., I, 66-67.
54 D. L., I, 64.
55 D. L., I, 64-66.
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También para otro poeta, Teognis, las riquezas engendran
el infortunio, creando una situación de locura o ceguera, por
lo que describe en términos semejantes a los de Solón la situa-
ción de su propia ciudad:

No esperes que esta ciudad, aunque ahora esté en la mayor calma,
permanezca tranquila por mucho tiempo una vez que los mal-
vados se aficionen a las ganancias con público perjuicio. De esto
nacen las luchas civiles, las matanzas de ciudadanos y los tiranos:
¡ojalá no dé su voto a nada de ello esta ciudad!56

Y se desentiende por completo de los tiranos:

No iré ni le llamaré por su nombre ni irá bajo tierra llorado por
mi en su tumba un tirano;
tampoco él, si yo muriese, sentiría dolor ni haría correr de sus
ojos lagrimas calientes.57

Como superviviente de la antigua aristocracia, Teognis encuen-
tra odiosa la perspectiva de que en su patria se instaure una tira-
nia. Así en I, 891-894, escuchamos las quejas del poeta, quizás
desde su destierro en Cálcide, por el saqueo de la llanura lelan-
tina y la revolución en la ciudad. Además maldice a los Cipsé-
lidas, la dinastía de los tiranos de Corinto:

¡Dolor por la cobardía! Ha perecido Cerinto,
y los fértiles campos de Lelanto son arrasados,

56 Thgn., I, vv. 47-52: ¶lpeo mØ dhrÚn ke¤nhn pÒlin étrem°esyai / mhdÉ efi nËn
ke›tai pollª §n ≤sux¤˙, / eÔtÉ ín to›si kako›si f¤lÉ éndrãsi taËta g°nhtai / k°rdea
dhmos¤ƒ sÁn kak“ §rxÒmena. / ÉEk t«n går stãsi°w te ka‹ ¶mfuloi fÒnoi éndr«n /
moÊnarxo¤ yÉ: ì pÒlei mÆpote tªde ëdoi. La edición de referencia utilizada es Iambi
et Elegi Graeci, op. cit., vol. I. La traducción es de F. R. Adrados, Líricos Grie-
gos, II, Madrid, C.S.I.C., 1990. Hay que hacer notar que el original griego dice
moÊnarxoi, pero ya hemos visto que el significado de esta palabra está muy cerca
del de tÊrannow.

57 Thgn., I, vv. 1203-1207: OÈk e‰mÉ, oÈdÉ ÍpÉ §moË keklÆsetai, oÈdÉ §p‹ tÊmbƒ /
ofimvxye‹w ÍpÚ g∞n e‰si tÊrannow énÆr: / oÈdÉ ín §ke›now §moË teynhÒtow oÎtÉ éni“to /
oÎte katå blefãrvn yermå bãloi dãkrua. Traducción de F. R. Adrados, op. cit.
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los hombres de bien están desterrados,
los malvados gobiernan la ciudad.
Ojalá Zeus destruya de esta manera a los descendientes de

Cipselo.58

Teognis elogia asimismo al ciudadano que “prefiere vivir pia-
dosamente con pocos bienes de fortuna, a vivir en la opulencia
adquiriendo riquezas contra la justicia. En la justicia se resume
toda virtud, y todo hombre que sea justo es virtuoso”.59 A pesar
de que es consciente de que “a un hombre virtuoso la pobreza
es lo que más le somete a su poder, más que la cana vejez y que
la fiebre”.60

Ya hemos señalado anteriormente que la aversión suscitada
por el tirano engendra la exaltación de la figura del tiranicida,
y en este contexto, además de los escolios simpóticos ya cita-
dos, tenemos unas palabras atribuidas a Simónides61 por He-
festión62 y por Eustacio:63 ∑ megÉ ÉAyhna¤oisi fÒvw geneyÉ ≤n¤kÉ
ÉAristoge¤tvn ÜIpparxon kte›ne ka‹ ÑArmÒdiow.64

Como último ejemplo del alto valor simbólico que alcanza
el poeta en la lucha contra el gobernante de conducta tiránica,
podemos aducir la historia protagonizada por una mujer argi-
va, la poeta Telesila de Argos. Cuenta Plutarco, en el tratado
Sobre las virtudes de las mujeres,65 que, cuando el cruel rey
de Esparta Cleomenes, hacia 494 a. C., después de haber derro-
tado en el campo de batalla a los combatientes argivos, se di-
rigió a la ciudad de Argos,

58 O‡ moi énalke¤hw: épÚ m¢n KÆrinyow ˆlvlen, / Lhlãntou dÉ égayÚn ke¤retai
ofinÒpedon: / ofl dÉ égayo‹ feÊgousi, pÒlin d¢ kako‹ di°pousin. / àVw dØ Kucelid°vn
ZeÁw Ùl°seie g°now. Traducción de F. R. Adrados, op. cit.

59 Thgn., I, vv. 145-148. Traducción de F. R. Adrados, op. cit.
60 Thgn., I, vv. 173-178. Traducción de F. R. Adrados, op. cit.
61 Simon., fr. 76 D.
62 Heph., 4.5.
63 Eust., Ad Il., 984.8.
64 Fr. 76 D.: “Se hizo una gran luz para los atenienses cuando Harmodio y

Aristogitón dieron muerte a Hiparco”.
65 Plu., Mor., 245 d-f.
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un impulso y audacia demoníaca se apoderó de las mujeres jóve-
nes para rechazar a los enemigos en defensa de su patria. Bajo la
dirección de Telesila tomaron las armas y, colocándose en círcu-
lo junto a la almena, rodearon las murallas, de modo que sor-
prendieron a los enemigos.66

Así rechazaron las fuerzas del rey Cleomenes y la ciudad de
Argos sobrevivió. Es evidente que podemos hallar un parale-
lismo entre la audacia demoníaca, es decir divina, que impulsa
a las mujeres argivas y la fuerza de la inspiración poética de
Telesila, que emprendió el cultivo del arte de las Musas si-
guiendo la prescripción de un oráculo, adquiriendo, gracias a
su poesía, fruto de un mandato divino, el enorme prestigio de
que gozaba entre las mujeres de Argos.

Pero todavía debemos considerar otro aspecto de la relación
entre tirano y poeta. Ya hemos dicho que el tirano de época
arcaica es una figura ambivalente, que puede ser valorada de
un modo muy positivo tanto en su propia época como por la
tradición. Así nos encontramos con que, entre los compo-
nentes de los Siete Sabios, aparecen Pítaco, que fue tirano de
Mitilene y contra quien clamaba Alceo, y también, aunque no
en todas las fuentes, Periandro, tirano de Corinto. Diógenes
Laercio,67 además de atribuirles una serie de aforismos mora-
les, nos informa de que compusieron poemas, habilidad que
los restantes sabios también practicaron, según testimonio de
Anaxímenes.68 No hay duda de que la condición de poeta, en
cuanto comporta ser portador de una palabra inspirada por la
divinidad, contribuye al prestigio del sabio-gobernante y por
ello es un factor de legitimación.

Pítaco, según la tradición, compuso canciones, versos ele-
gíacos y un epigrama para su propia tumba. La elegía es un

66 Traducción de M. López Salvá, Plutarco. Obras morales y de costumbres,
III, Madrid, Gredos, 1987.

67 D. L., I, 78 y 97.
68 Diógenes Laercio (I, 40) se hace eco de esta afirmación.
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género especialmente próximo al sophós y a la forma senten-
ciosa en que formula sus pensamientos, según hace notar F.
Cortina,69 quien añade que por ello resulta especialmente apro-
piada como forma de expresión para los sophoi que gobier-
nan, como demuestra la obra conservada de Solón. En cuanto
a los versos que recoge Diógenes Laercio atribuidos a Pítaco,
y en los que se censura al hombre de palabra engañosa, proba-
blemente son creaciones de época helenística, que, invirtiendo
los términos de la crítica de Alceo, tratan de componer una
figura más apropiada para un sabio.

En lo que se refiere a Periandro, su relación con la tiranía fue
larga y duradera, pues era hijo del tirano Cipselo, se casó con
Melisa, hija del tirano de Epidauro, y él mismo se mantuvo du-
rante cuarenta años como tirano de Corinto. Diógenes Laercio70

nos informa de que compuso un repertorio de gnomai en dos
mil versos, y nos ha conservado una carta,71 también apócrifa,
en la que invita a ir a su casa a varios de los Siete Sabios, hecho
que, sea real o inventado, sirve para aumentar su propio pres-
tigio a partir del de sus ilustres invitados. Sin embargo, en las
acciones que se atribuyen a Periandro existen tantos elementos
abominables —incestos, asesinatos, eros transgresor— que, en
la tradición, hay quien sugiere que existieron dos individuos
llamados Periandro, sabio el uno, tirano el otro.72

Es esta dimensión excesiva del tirano, no obstante, la que,
según hace notar C. Catenacci,73 aproxima los prototipos del
tirano y del héroe, de acuerdo con el modelo que para definir

69 F. Cortina, Pítac: tirà i sofÒw. Aproximació a la figura del sofÒw a l’època
arcaica, tesina de licenciatura inédita, Barcelona, 1993. Véase, del mismo autor,
“Pítac: la caracterització del sofÒw”, Ítaca, IX-X-XI, 1995, pp. 9-42.

70 D. L., I, 97.
71 D. L., I, 99.
72 Opinión recogida también por Diógenes Laercio (I, 98-99). C. García Gual,

Los siete sabios (y tres más), Madrid, Alianza, 1996, segunda edición, p. 136, se
distancia, con relación a Periandro, de “ese carácter borrascoso que la tradición
hostil le adjudica al tirano”.

73 Op. cit.
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a éste estableció A. Brelich.74 El carácter dominante en ambos
no es la armonía sino el desequilibrio, el exceso en el bien o
en el mal, la incapacidad para mantener un comportamiento
normal. Las vidas y la personalidad de figuras como Polí-
crates, los Pisistrátidas, los Cipsélidas o los Ortagóridas, tal
como las conocemos, se adaptan bastante bien a este esquema.
El tirano está predestinado al poder, y llega a convertirse en
un instrumento de la justicia, pero a menudo lo hace transgre-
diendo la ley. Una vez instalado en el poder, el tirano acaba
por caer en la violencia e inspira temor: su conducta lo acerca
a la esfera animal, a depredadores como el lobo o el león.75

Pero el tirano puede ser también, como ya hemos visto, un
sabio, que vive rodeado de esplendor y riqueza. Sin embargo
y de modo paradójico, estos bienes no le proporcionan feli-
cidad, sino desgracia. Como ya les sucedía a los héroes, el
tirano tiene un carácter iracundo, una vida familiar trágica y
una muerte a menudo violenta. Su vida ilustra la difícil convi-
vencia entre inteligencia y fortuna, y, por ello, se convierte en
un ejemplo moral —en un anti-ejemplo, claro está— de aque-
lla vida que el sabio y poeta Solón recomendaba.

Estas características del tirano propician por otro camino su
relación con la poesía.76 A partir de la expulsión de los Pisis-

74 A. Brelich, Gli eroi greci: un problema storico-religioso, Roma, Ateneo
Bizzarri, 1958.

75 No faltan, en la producción bibliográfica actual, aportaciones que connotan
negativamente la figura del tirano, un ser identificado con la Esfinge (A. Iriarte,
De Amazonas a ciudadanos. Pretexto ginecocrático y patriarcado en la Grecia
antigua, Madrid, Akal, 2002, pp. 78-91), un lobo rapaz y sediento de sangre (M.
Detienne-J. Svenbro, “Les loups au festin ou la cité imposible”, en La cuisine du
sacrifice en pays grec [M. Detienne-J.-P. Vernant (eds.), Paris, Gallimard, 1979,
pp. 215-237], un individuo que no puede formar parte de la comunidad cívica
(M. Detienne, Dionisos mis à mort, Paris, Gallimard, 1977, pp. 143-144), un
personaje, en fin, susceptible —es el caso de Edipo— de desempeñar el papel de
farmakÒw (J.-P. Vernant, “Ambiguité et renversement. Sur la structure énigma-
tique d’Oedipe-Roi”, en J.-P. Vernant-P. Vidal-Naquet, Mythe et tragédie en
Grèce ancienne, Paris, La Découverte, 1982, pp. 99-131).

76 Hay, sin embargo, quien niega tal relación. Así, D. Micalella (“Amore per le
Muse e potere tirannico: Ipparco nell’Athenaion Politeia”, Athenaeum LXXVIII,
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1990, pp. 77-83), basándose en un pasaje de la Constitución de los Atenienses que
vincula al pisistrátida Hiparco con la poesía, considera que, según Aristóteles, el
citado personaje no es un auténtico tirano.

trátidas, los poetas trágicos griegos lo convierten en un perso-
naje de sus dramas, para ilustrar los insondables designios de
los dioses, los avatares de la fortuna y los límites de la con-
dición humana y del poder. También sirve como ejemplo del
gobernante que la ciudad de Atenas rechaza, y después de ella
toda la tradición democrática. El tirano se transmuta, pues, en
un prototipo, que, encarnándose de vez en cuando o con fre-
cuencia a lo largo de la historia, conserva su dimensión mons-
truosa, pero cuya ambivalencia constitutiva hace que una y otra
vez, en el andar de la literatura, los poetas —y los escritores en
general— hayan quedado fascinados por él.
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